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Presentación

El fideicomiso historia de las américas nace de la idea y la convicción de que la mayor comprensión de nuestra historia nos permitirá pensarnos como una unidad plural de americanos, al mismo tiempo unidos y diferenciados. La obsesión por definir y caracterizar las identidades nacionales nos ha hecho olvidar que la realidad es más vasta, que supera nuestras fronteras, en cuanto ésta se inserta en procesos que engloban al mundo americano, primero, y a Occidente, después.

Recuperar la originalidad del mundo americano y su contribución a la historia universal es el objetivo que con optimismo intelectual trataremos de desarrollar a través de esta serie que lleva precisamente el título de Historia de las Américas, valiéndonos de la preciosa colaboración de los estudiosos de nuestro país y en general del propio continente.

El Colegio de México promueve y encabeza este proyecto que fue acogido por el gobierno federal. Al estímulo de éste se suma el entusiasmo del Fondo de Cultura Económica para la difusión de estas series de Ensayos y Estudios que entregamos al público.

ALICIA HERNÁNDEZ CHÁVEZ
Presidenta
Fideicomiso Historia de las Américas
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Introducción

Cada generación encuentra incógnitas particulares en el estudio de su pasado. Esto es comprensible si entendemos que la búsqueda histórica tiene como guía la respuesta a las inquietudes de cada presente. Sin embargo, existen problemas históricos que se instalan en forma permanente, resistiéndose por décadas a los esfuerzos explicativos. Su persistencia no es gratuita: se debe, por lo regular, a su gran complejidad y a la trascendencia de los fenómenos que comprende. En los estudios mesoamericanistas uno de los ejemplos más palpables de este tipo de problemas es la definición de las transformaciones acaecidas tras el colapso de Teotihuacan y de otras grandes ciudades del Clásico. Las más diversas respuestas se han sucedido sin cesar a lo largo de nuestro siglo, siempre en medio de un acalorado debate. Entre las múltiples aristas de la polémica, han sido tratados con especial atención asuntos como el surgimiento del militarismo, la fragmentación política, las migraciones, el reordenamiento comercial y, claro está, las misteriosas relaciones entre Tula y Chichén Itzá.

A nuestro juicio, una de las claves fundamentales para comprender los procesos iniciados en el siglo VII de nuestra era es el surgimiento de un sistema político multiétnico sustentado en la ideología de Serpiente Emplumada. En varias regiones del dilatado territorio mesoamericano, en muy distintas épocas comprendidas entre el fin del Clásico y el del Posclásico, los representantes de este dios impusieron un orden innovador sobre poblaciones que tenían formas de gobierno más tradicionales.

Estamos en presencia de un cambio político generalizado, pero con múltiples manifestaciones. Los delegados terrenales de Serpiente Emplumada fueron muy diferentes entre sí: en tiempo, en historia, en etnia y en tradición cultural. Nunca constituyeron un imperio, pero compartieron principios ideológicos que los hermanaron en su diversidad y que unificaron sus acciones en un mismo proceso de larga duración y de enorme difusión. En el centro de su creencia —y en el de su discurso— estaba la distante patria compartida: todos ellos remitían su origen a una enigmática ciudad cuya grandeza fundaba su prestigio, instituía su autoridad y los justificaba en el ejercicio de las armas. Era Tollan, Zuyuá, Siwán, la de variados nombres. Y en ella destacaba la figura arquetípica de un gran sacerdote gobernante, llamado, como el dios, Serpiente Emplumada.

En este ensayo nos ocupamos, pues, del viejo problema de Tollan y Quetzalcóatl. Buscamos el significado de ese complejo que obsesionó a los mesoamericanos en los últimos siglos de su existencia; el mismo complejo que perturbó profundamente a los evangelizadores enfrentados a la realidad del Nuevo Mundo; el que ha animado la discusión académica desde finales del siglo pasado hasta el presente, y el que llega hoy como reto vivo, ofreciendo en cada etapa de su develación magníficas piezas del gran rompecabezas de nuestra historia antigua.

Todo viejo problema exige la justificación de las nuevas propuestas. La nuestra es, en términos precisos, la necesidad de un doble enfoque del hecho histórico. Por una parte, abrimos la discusión a sus máximas dimensiones espaciales y temporales; por la otra, describimos los casos históricos particulares. En esta forma buscamos primero el meollo institucional de las organizaciones políticas mesoamericanas basadas en el complejo Tollan-Quetzalcóatl; como siguiente paso resaltamos las manifestaciones específicas de dicho complejo en el Altiplano Central, Yucatán, Guatemala, Oaxaca y Michoacán.

Cuando abordamos el problema, comprendimos que era necesario integrar conocimientos, métodos y técnicas de distintas disciplinas, con el fin de percibir adecuadamente los puntos claves del proceso. Así lo exigía el tema, que planteaba, entre otras, cuestiones cronológicas, económicas, políticas, míticas, culturales, estilísticas e iconográficas, todas ellas inextricablemente eslabonadas. Era indispensable integrar un equipo mínimo, el de un historiador y un arqueólogo, y con él nos lanzamos a la empresa.

El resultado de nuestro trabajo conjunto son dos modelos explicativos, pertinentes tanto para el planteamiento general del proceso histórico como para el futuro desarrollo de las investigaciones sobre dicho proceso en regiones y épocas específicas. La presentación está dividida en dos partes: la primera, el enunciado de los modelos; la segunda, los rasgos más notables de las historias regionales que nos sirvieron de base para su formulación. La inversión del orden de ambas partes obedece, como puede suponerse, a la necesidad de hacer más comprensibles los modelos.

El proceso de elaboración de este libro tuvo etapas que conviene resaltar. Nuestro estudio conjunto se inició con el esbozo que expusimos en El pasado indígena (López Austin y López Luján, 1996: 247-271), libro general que no nos permitió plantear el asunto con la extensión adecuada. La investigación, por tanto, prosiguió. Convencidos de la necesidad de discutir nuestros argumentos, recurrimos a una práctica que nos ha sido provechosa: presentar distintas partes de esta investigación en foros académicos, en los cuales pudimos recoger las críticas y sugerencias de nuestros colegas. El primer foro, “The Classic Heritage: from Teotihuacan to the Templo Mayor”, fue organizado por David Carrasco en la Universidad de Princeton, del 17 al 20 de octubre de 1996. La segunda reunión fue la mesa redonda “Estados de transición/en transición: Central Mesoamerica during the Classic/Postclassic Transition”, convocada por Rex Koontz y Geoffrey McCafferty en el contexto del XXI de los “Maya Meetings” de la Universidad de Texas en Austin, del 10 al 12 de marzo de 1997. Finalmente, asistimos al coloquio internacional “El héroe entre el mito y la historia”, coordinado por Federico Navarrete y Guilhem Olivier, y que tuvo lugar en el Centro Francés de Estudios Mexicanos y Centroamericanos y el Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM, del 15 al 17 de abril de 1997. Como habíamos previsto, las valiosas observaciones de nuestros colegas contribuyeron muy favorablemente al resultado de la investigación que hoy ofrecemos al lector.

Agradecemos muy cumplidamente a quienes nos auxiliaron en la elaboración de este trabajo, aportando materiales, críticas y valiosas sugerencias, y a quienes propiciaron su edición. Entre todos queremos mencionar particularmente a Elizabeth H. Boone, David Carrasco, Michel Graulich, Alicia Hernández, Lindsay Jones, Rex Koontz, Geoffrey McCafferty, Federico Navarrete, Xavier Noguez, Guilhem Olivier y Karl Taube.

ALFREDO LÓPEZ AUSTIN*
LEONARDO LÓPEZ LUJAN**

México, D. F, a 16 de junio de 1997


 

I. La transformación del Clásico
al Posclásico



Perspectivas del tránsito

Hace tres décadas no había gran discusión al distinguir el Clásico del Posclásico. Se planteaba entonces una transformación súbita de sociedades pacíficas gobernadas por sacerdotes a formas de organización seculares y militaristas. Esta visión esquemática se desvanece en nuestros días al percatarnos de que la realidad histórica es muchísimo más compleja. Las diferencias entre ambos periodos, aunque se siguen reconociendo, son menos nítidas, sobre todo si se toma en cuenta el descubrimiento reciente del carácter belicoso de las ciudades del Clásico, de las ambiciones expansionistas de sus gobernantes y de la práctica generalizada de los sacrificios humanos. De igual manera, hoy vemos la gran diversidad de caminos que siguieron las sociedades mesoamericanas en el ocaso del Clásico, en la transformación acaecida entre el 650 y el 900 d.C, y en los siglos subsecuentes hasta la llegada de los europeos. Lo anterior nos obliga a inquirir sobre los procesos históricos generales del Posclásico y, concomitantemente, sobre las particularidades regionales y temporales en dicho marco general.

Ya en 1959 Wigberto Jiménez Moreno señaló la necesidad de definir un periodo intermedio entre el Clásico y el Posclásico, el Epiclásico, que explicara los cambios acontecidos entre el 600-700 y 900-1000. Aunque Jiménez Moreno y más tarde, Malcolm Webb (1978) supusieron en forma maniquea el paso de una organización teocrática a una militarista, desarrollaron modelos que sirven de base al actual debate. Obviamente no todos los autores contemporáneos coinciden en los rasgos definitorios de este periodo, lo cual se refleja, entre otros aspectos, en la multiplicidad de nombres que se le adjudican: Clásico Tardío, Clásico Terminal, Protoposclásico y Fase Uno del Segundo Periodo Intermedio (Diehl y Berlo, 1989; Berlo, 1989b; Sanders, 1989).

Una nueva visión

Paulatinamente, los descubrimientos arqueológicos y la decodificación de los glifos mayas han modificado las apreciaciones de las diferencias entre el Clásico y el Posclásico. Por ello, las actuales preocupaciones se centran en la comprensión de un cambio que no fue tan radical ni tan abrupto como se suponía. Ejemplos de esta manera de pensar se encuentran en el seminario de verano “Cultural Adjustments after the Decline of Teotihuacan”, que tuvo lugar en Dumbarton Oaks en 1984 (Diehl y Berlo, 1989; véase también Mendoza, 1992). Pese a sus diferentes posiciones, los especialistas que se reunieron allí insistieron en cuatro aspectos que marcaron el tránsito entre ambos periodos: a) el surgimiento de nuevos centros de poder; b) el movimiento de poblaciones; c) nuevos arreglos comerciales, y d) innovaciones en religión y arquitectura.

En efecto, los principales signos de este tiempo fueron la inestabilidad política, la movilidad social, el surgimiento de centros multiétnicos de poder, la reestructuración de las redes mercantiles, la intensificación del comercio, el cambio de las esferas de interacción política y cultural, y una peculiar articulación entre la religión y la política. En consonancia con muchos autores, creemos que en este periodo se fincan las bases del mundo posclásico.

En los siglos que siguieron al declinar teotihuacano, Mesoamérica se convierte en un enorme crisol donde entran en contacto y se fusionan pueblos étnica y culturalmente distintos. La disminución del poderío de algunas de las viejas capitales propició la movilización de amplios sectores demográficos. Por lo común, los desplazamientos de los agricultores no se dieron en grandes radios. En cambio, los artesanos especializados en la producción de bienes de prestigio tendieron a recorrer distancias mucho mayores en busca de elites que pudieran patrocinar sus actividades. A estos movimientos se sumaron los de comerciantes, guerreros, sacerdotes y gobernantes pertenecientes a grupos étnicos cuyo papel en la historia mesoamericana sería decisivo (Diehl, 1989). También deben mencionarse los continuos embates migratorios de sociedades nómadas y seminómadas septentrionales, grupos belicosos que forjarían nuevas formas de vida con los antiguos pobladores de Mesoamérica (Armillas, 1964).

Todo parece señalar que a partir de esta época proliferan los asentamientos multiétnicos y las confederaciones, al igual que se diversifican las alianzas matrimoniales entre los nobles de distintas dinastías. Paralelamente, se encadenan de una manera aún no comprendida el Altiplano Central, la costa del Golfo, la península de Yucatán, Chiapas y los Altos de Guatemala (Webb, 1978; Kowalski, 1989).

Una de las transformaciones más impresionantes se produjo en el ámbito del intercambio. El sistema monofocal teotihuacano cedió su lugar a una nueva estructuración mercantil que interconectaba numerosos centros productores y distribuidores. La imbricación dio lugar a complejos vínculos panmesoamericanos de capitales políticamente independientes, cosmopolitas, que compartían símbolos de élite y participaban como iguales en el intercambio internacional. Han sido encontrados prácticamente en toda Mesoamérica productos suntuarios como la sal fina, el algodón, la obsidiana verde, las joyas de piedras semipreciosas, y las cerámicas plumbate y anaranjada fina, provenientes de muy diferentes lugares (véase Fahmel Beyer, 1988). El sistema se vio potenciado por la creciente importancia del tráfico marítimo (Kepecs et al., 1994).

La riqueza de contactos culturales también se expresó en el arte público a través de estilos eclécticos coherentes que nos hablan de relaciones reales o ficticias (Nagao, 1989; Jones, 1995). En tal contexto se incrementa de manera inusitada el aparato militar. Esto no significa que durante el Clásico no hubieran existido conflictos bélicos constantes; pero durante el Epiclásico la inestabilidad política logra que lo militar permee todos los ámbitos de la vida social. Al mismo tiempo, las nuevas ciudades se erigieron en sitios estratégicos y de acuerdo con una estricta planificación defensiva.

Otro de los aspectos fundamentales del llamado Epiclásico —y que se prolonga a lo largo del Posclásico— es una peculiar articulación entre la religión y la política, producto de aquellos tiempos dominados por organizaciones multiétnicas. El nodo de la articulación es el complejo formado por la ciudad primordial de Tollan y su gobernante Serpiente Emplumada. Nuestro trabajo se ocupa precisamente de este fenómeno político-religioso que marcó, en formas y grados diversos, la vida de muchas de las sociedades mesoamericanas del siglo VII al XVI. Perseguimos como objetivo la caracterización general de dicho fenómeno y de algunas de sus expresiones en diferentes tiempos y espacios. Con este fin, elaboramos dos modelos explicativos: uno sobre la ideología de los grupos hegemónicos y otro sobre la articulación de dicha ideología con las políticas imperantes.

Somos conscientes de que todo modelo es una simplificación de la realidad y de que privilegia ciertos aspectos de la misma. En nuestros dos modelos hacemos énfasis en formas de organización y pensamiento compartidas hasta obtener un cuadro congruente. Sin embargo, es evidente que en las sociedades estudiadas las diferencias son mayores que las semejanzas, y que a nuestra evaluación global del fenómeno deberán seguir estudios específicos que pongan en relieve las numerosas particularidades históricas.


 

II. Chichén Itzá y Tula
en el centro del debate



Las ciudades hermanas


Como es bien sabido, en Chichén Itzá, hacia el siglo IX, no sólo está presente el estilo Puuc, sino que con él se conjugan armónicamente elementos artísticos de regiones mesoamericanas mucho más lejanas. La coexistencia de los elementos regionales y los exógenos, fundamentalmente los llamados “toltecas” del Centro de México, ha constituido una de las más apasionantes controversias del mesoamericanismo. Hace más de un siglo, en 1885, Désiré Charnay dio a conocer Les anciennes villes du Nouveau Monde, libro sobre sus viajes en México y Centroamérica entre 1857 y 1882, bajo el patrocinio del gobierno francés. En esta obra, entre anécdotas y comentarios estrafalarios, Charnay repara en un hecho capital que hasta entonces había pasado inadvertido para entendidos y profanos: las enormes semejanzas entre la arquitectura de Chichén Itzá y Tula, a pesar de los cientos de kilómetros que separan a ambos sitios. A partir de ese momento, por medio de excavaciones arqueológicas y análisis cuantitativos, investigadores de la talla de Alfred M. Tozzer (1957) comenzaron a descubrir, uno a uno, los múltiples rasgos compartidos, hasta definir un extenso listado.

Las comparaciones continúan en nuestros días. En lo referente a la configuración de las plazas principales de Chichén Itzá y Tula, Lindsay Jones (1993a, 1993b) ha señalado similitudes en la orientación de los monumentos; en la articulación pirámide-templos elevados sobre un patio abierto, rectangular, en forma de anfiteatro; en la posición correlativa del juego de pelota, el tzompantli1 y las tribunas; en la presencia de amplios recintos columnados (el Palacio Quemado en Tula y el Grupo de las Mil Columnas en Chichén), y en la existencia de edificios casi idénticos (la Pirámide de Tlahuizcalpantecuhtli en la ciudad tolteca y el Templo de los Guerreros en la peninsular).

Obviamente, los paralelismos no se limitan a la arquitectura; se extienden a numerosas expresiones culturales como los mitos, los relatos históricos, los artefactos, la pintura mural y, especialmente, la escultura. En los dos sitios se encuentran esculturas de bulto, entre las cuales destacan los atlantes que sostienen dinteles o altares, las imágenes conocidas como chacmool, las columnas en forma de serpientes emplumadas descendentes y los portaestandartes de rasgos humanos o animales. También abundan las pilastras, las banquetas, los tableros y otros elementos arquitectónicos decorados con bajorrelieves alusivos a la guerra y el sacrificio: aves y felinos devorando corazones, procesiones de guerreros, seres míticos con partes de hombre, ave y reptil, así como guerreros ricamente ataviados y armados con propulsores y dardos.
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